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Resumen: El acelerado crecimiento de la ciudad de Mexicali, tan evidente durante las últimas décadas, 
ha provocado un crecimiento disperso hacia la periferia así como el despoblamiento de algunas áreas 
centrales: grandes baldíos, percibidos como alegoría de su paisaje desértico; estructuras arquitectónicas 
abandonadas; predios rústicos y fincas otrora rurales que han quedado deshabitadas, queriendo 
reclamar un retorno a su imagen pintoresca. Este tipo de lugares cohabitan el mismo territorio de la 
ciudad ordenada y dinámica, constituyendo en suma el paisaje intersticial característico de la ciudad. 
Son también las zonas industriales en obsolescencia las que se han acumulado en esta urbe fronteriza, 
reliquias de la modernidad que emergen intermedias de la parte densa del tejido urbano, representando 
un inminente posfordismo. 
Por otra parte, el porcentaje de superficie dedicada a las áreas verdes con respecto al total del 
área urbana de esta ciudad capital instiga a que las prácticas en torno a la arquitectura, el urbanismo y el 
diseño del paisaje reflexionen en torno a sus recurrentes estrategias de generación de espacio público, 
no solamente para que se mantengan atentas a las derivaciones del desarrollo urbano, sino pertinentes 
ante las condiciones de la naturaleza en este territorio, particularmente aquellas concernientes a la 
geología y al clima. Ampliando la mirada hacia la escala global podemos darnos cuenta de que las más 
recientes propuestas de la arquitectura del paisaje -en las que se hace un replanteamiento sustancial de 
la disciplina- son tendientes hacia el reciclamiento de estructuras urbanas, estos proyectos apuestan por 
la recuperación de los vacíos urbanos y de los denominados “sitios tóxicos” en virtud de que emerjan 
nuevas centralidades, constituyéndose también nuevos espacios públicos. En este sentido, cabe la 
oportunidad de reflexionar en pos de la recuperación de las áreas industriales que esta ciudad nos ha 
venido presentando como residuo; la preocupación por estudiar esta suerte de grietas urbanas motivaría 
a que -prospectivamente- estos sitios conformen en suma un nuevo sistema de espacios abiertos. 
Asimismo, puede considerarse la factibilidad de que dichos lugares, tras su exitosa reconversión, se 
constituyan como patrimonio para nuestra ciudadanía. Tal potencial traería consigo un vigor 
regenerativo, no solamente material, sino humano; no sólo acogido por los alcances de la arquitectura o 
el diseño urbano, sino dócil ante un modo distinto de contemplar y habitar lo intersticial. 
De este modo, la ponencia procura una estructura conformada básicamente por tres partes: un 
relato inicial que, con el esbozo de una reseña histórica encuadrada en el crecimiento urbano, nos 
acerque a la génesis de los paisajes post-industriales en Mexicali; posteriormente, se presenta una 
aproximación a las inquietudes teóricas de vanguardia que han aportado diversas disertaciones en torno 
al fenómeno de los también llamados terrain vague, procurando contextualizar dichas perspectivas al 
caso en cuestión y, finalmente, más que constituirse una propuesta concluyente ante la problemática, se 
construye una plataforma reflexiva y abierta que sirva de base para la formulación de futuras estrategias. 
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1.  Paisaje, intersticio y ruina. 
El modo en que hoy en día es interpretada la idea de paisaje, así como los mecanismos de su puesta en 
práctica -en el contexto del urbanismo y la arquitectura- colocan a esta disciplina en las antípodas de la 
arquitectura del paisaje interesada sólo en la vegetación, la topografía o la planificación del sitio.  Aquella 
disciplina ha expandido sus límites, en un momento en que “más que nunca antes, la forma de las 
ciudades, cuánta tierra ocupan, cuánta energía consumen, cómo organizan su infraestructura de 
transporte y dónde vive la gente, afectan la sustentabilidad social, ambiental y económica de la sociedad 
global”,1
Esto, que en castellano pudiéramos llamar “urbanismo del paisaje”, ubica a la superficie sobre la 
forma en el territorio: superficie entendida como el campo en el que se actúa y que comprende desde el 
espacio de la calle hasta la matriz de toda infraestructura; además, se privilegia la fluidez de los procesos 
ante la añeja idea de firmeza: concibiendo a la urbanización como proceso dinámico, caracterizada en 
términos de espontaneidad, temporalidad y no-permanencia; asimismo, el modo en que opera esta 
disciplina cuestiona las técnicas tradicionales de conceptualización, representación y actuación: los 
cambios a través del tiempo y el espacio en la intervención a gran escala y la plena conciencia de que es 
necesario el ejercicio interdisciplinario -e incluso transdisciplinario- aportan técnicas en las cuales las 
cartografías generadas son comparables con esquemas resultantes de otras disciplinas (la economía, el 
espacio digital de la informática, la cinematografía y otras artes); y finalmente, el imaginario: recordando 
que el espacio público es el principal contenedor de la memoria y el deseo colectivos, debiendo así 
conservar su lugar como motor de cualquier tentativa creativa.
 paisaje, arquitectura y urbanismo conforman la amalgama ahora conocida como landscape 
urbanism. 
2
En este sentido, uno de los focos de atención para el estudio del paisaje urbano contemporáneo 
-en diversas localidades urbanas- está puesto sobre aquellos sitios deteriorados o degradados, los 
asentamientos ruinosos, las infraestructuras obsoletas, lugares que han resultado producto del desecho 
(FIGURA 1); las reflexiones más recientes ante estos emplazamientos muestran el potencial de 
regeneración de un sector determinado de la ciudad, como motivo de la incorporación de nuevas 
centralidades urbanas a través de proyectos detonadores o emblemáticos. Sin embargo para contextos 
como el nuestro, a reserva de que dicha noción ha sido profusamente estudiada y publicada desde hace 
más de una década, nos hemos desdeñado de dicho acontecer, situación manifiesta en la radiografía de 
los espacios públicos de nuestro presente y nuestro hábitat. Estos espacios, que he denominado 
paisajes intersticiales,
 
3
                                                        
1 Burdett, Richard, Sintiendo la Era Urbana. En: Arquine. Revista internacional de arquitectura y diseño, 39: 24-31, 2007. 
 emergen en el entorno urbano como consecuencia de diversos fenómenos: las 
condiciones en las que se ha extendido el área urbana, las características de su crecimiento histórico, 
sus orígenes y actuales dinámicas socioeconómicas; las actividades que se han ido cancelando a lo 
2 Véase Corner, James, “Terra Fluxus”, en Waldheim, Charles, The Landscape Urbanism Reader, Princeton Architectural Press, 
New York, 2005, pp. 21-33. Existen otras aportaciones del mismo autor que complementan su perspectiva con respecto a la 
evolución de la idea de paisaje, véase Corner, James, “Eidetic Operations and New Landscapes”, en Corner, James (ed.), 
Recovering Landscape. Essays in Contemporary Landscape Architecture, Princeton Architectural Press, New York, 2006, pp. 153-
169; Cadaval, Eduardo, Las fronteras del campo. Entrevista con James Corner / Field Operations. En: Arquine. Revista 
internacional de arquitectura y diseño, 40: 24-27, 2007. 
3 Peimbert Duarte, Alejandro J., “Paisaje intersticial. Mexicali: de la entropía al vacío”, Tesis para obtener el grado de Maestro en 
Arquitectura (Universidad Nacional Autónoma de México, 2008). 
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largo del tiempo y el devenir de aquellas que se van apropiando del espacio ya domesticado; las 
sucesivas adecuaciones de la estructura vial o bien, de los usos o destinos del suelo, el modo en que lo 
rural se ha tornado en reserva territorial para lo urbano, las transformaciones de las infraestructuras 
propias de la ciudad, los cambios que han sufrido los sistemas de transporte público, entre otros factores 
son los que estimulan, en buena parte, la diversa representación de los también llamados vacíos 
urbanos. Cabe mencionar que un acontecimiento clave, en el sentido de que representó un punto de 
encuentro para la reflexión en torno a este fenómeno, fue el XIX Congreso de la Unión Internacional de 
Arquitectos (UIA) celebrado en 1996 en la ciudad de Barcelona y que fue intitulado “Presente y Futuros: 
Arquitectura en las Ciudades”; Ignasi De Solà-Morales, abriendo una brecha teórica, se encarga de 
caracterizar con claridad este tipo de espacios, acuñando el término en voz francesa terrain vague:4
“Áreas abandonadas por la industria, por los ferrocarriles, por los puertos; áreas abandonadas como 
consecuencia de la violencia, el receso de la actividad residencial o comercial, el deterioro de lo 
edificado; espacios residuales en los márgenes de los ríos, vertederos, canteras; áreas infrautilizadas por 
inaccesibles entre autopistas, al margen de operaciones inmobiliarias cerradas sobre sí mismas, de 
acceso restringido por teóricas razones de seguridad y protección.” (De Sola-Morales, 2002:103). 
 
Figura 1. Paisaje intersticial en Mexicali, predio de la antigua  
procesadora de malta en el sector central de la ciudad. 
        Fuente: Alejandro J. Peimbert, 2007. 
 
Es la aparición de inquietudes de tal dimensión teórica las que nos llevan a reconsiderar el modo 
en que nuestro paisaje urbano tiende a configurarse; el mundo parece ser testigo de un momento en el 
que la ruina contemporánea se hace cada vez más cotidiana e inevitable para nuestra memoria visual, 
(Olivares, 2006:16) esa misma ruina que el arte nos está ofreciendo -revelando un sugerente encanto- 
como una evidencia de que en la modernidad algo falló. La producción artística logra retratarla,                                                         
4 Ignasi de Solà-Morales justifica que el uso del término terrain vague se debe a que sólo con el uso de ambos vocablos es posible 
describir estos sitios, confiriéndoles así un significado más rico: “terrain tiene un significado más urbano que el inglés land […] 
vague tiene un doble origen latino además de uno germánico. Este último de la raíz vagr-wogue, se refiere al oleaje, a las ondas 
del agua, y tiene un significado que no es ocioso retener: movimiento, oscilación, inestabilidad, fluctuación. […] Vague como 
derivado de vacuus, vacant, vacuum en inglés, es decir, empty, unoccupied. Pero también, free, available, unengaged. […] Hay un 
segundo significado que se superpone al de vague en francés como vacant. Este es el del término vague procedente del latino 
vagus, vague también en inglés, en el sentido de indeterminate, imprecise, blurred, uncertain”. Véase De Solà-Morales, Ignasi, 
Terrain vague. En: Quaderns, 212: 34-43, 1996. 
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subrayando que lo intersticial trae consigo un espíritu de regeneración, no material, sino humana, no a 
través de la arquitectura, sino motivando un modo distinto de contemplar y habitar lo intersticial; mientras 
tanto, muchas de nuestras ciudades y regiones, que sólo se mantienen expectantes ante la aparición de 
intersticios, nos muestran que sus prácticas en torno a la arquitectura, el urbanismo y el diseño del 
paisaje parecen abstraerse de toda reflexión ante el sutil enlace entre paisaje intersticial y espacio 
público. 
 
2.  Implicaciones. La política urbana y la generación de intersticios en Mexicali. 
Como un primer acercamiento al objeto de estudio resulta insoslayable el esbozo de una reseña 
histórica, una narrativa encuadrada en el crecimiento urbano, procurando que ésta nos aproxime a la 
génesis de los paisajes post-industriales en Mexicali. Así, se establece a continuación una revisión de los 
eventos pasados, un contacto somero ante el sobrevenir de las políticas urbanas, desde aquellas que se 
formulan en el contexto regional y local, como de las que subyacen en la escala global.  La importancia 
de los siguientes párrafos reside en que sin el conocimiento de un marco histórico que se remonte hacia 
la fundación de esta ciudad, pasando por los cambios sustanciosos en la dirección del Estado con 
respecto a lo socioeconómico y llegando, finalmente, al pleno entendimiento de la ciudad como forma 
sujeta a los más recientes enfoques, en donde el mercado ocupa un lugar fundamental, sería inoperante 
cualquier estrategia por más bienintencionada que esta pudiera ser en el contexto del espacio urbano-
arquitectónico. 
 
2.1.  Primeros intersticios. 
Tras la fundación de Mexicali en el año de 1903 y la sucesiva consolidación de su valle agrícola 
(inaugurado con forrajes en apoyo a las explotaciones ganaderas y extendido años después con el 
cultivo del algodón) se inicia consecuentemente el establecimiento del soporte industrial para su eficiente 
explotación, hecho que se hizo patente con el alza de precios de la fibra. De este modo, el sector obrero 
se empieza a conformar en aquel pequeño poblado en el que se empezaban a construir despepitadoras, 
compresoras y plantas procesadoras de aceite. De tal modo que las exigencias de mano de obra para el 
incipiente valle agrícola como un hecho necesario, aunado a la escasa población de la actual capital 
bajacaliforniana, advirtió como algo imperioso el hecho de facilitar la entrada de asiáticos a trabajar en 
nuestra región, inmigrantes que tenían como destino original el estado vecino de California y que un 
marco normativo en materia de migración detuvo (particularmente el Acta de 1924).5
                                                        
5 Véase Instituto de Investigaciones Sociales, UABC, Mexicali: una historia, Tomo I, Universidad Autónoma de Baja California, 
Mexicali, 1991, pp.280-284. 
 Otro evento en que 
se mostró impactado el crecimiento urbano de Mexicali es la entrada en vigor del Volstead Act (conocida 
como la Ley Seca) en el año de 1919. Con ella se pretendía -desde la perspectiva puritana del gobierno 
republicano vigente- dar un giro a la moralidad estadounidense prohibiendo la fabricación, 
comercialización y consumo de alcoholes (vino, cerveza whisky, entre otros). Esto promovió a que en 
ciudades fronterizas -al igual que en otras cercanas a la línea divisoria con el país vecino- fueron erigidas 
fábricas y expendios de bebidas alcohólicas, así como negocios afines: prostíbulos, hoteles, 
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restaurantes, casas de juego, entre otros. Mexicali no fue la excepción, por lo que muchos extranjeros, 
principalmente estadounidenses y chinos, establecieron esta clase de negocios en el primer y segundo 
cuadro de la ciudad. El corazón de la urbe se transformó en centro de comercio, sobre todo nocturno; la 
proliferación de anuncios y la creciente edificación de tipologías dedicadas al espectáculo transformó la 
imagen urbana de aquel pacífico poblado.6
Figura 2. Mapa de la generación de intersticios en la ciudad de Mexicali, basándose en el 
crecimiento histórico del área urbana. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Elaboración propia basada en datos facilitados por el Instituto Municipal de Investigación y Planeación Urbana de Mexicali 
(2008), los datos históricos han sido procesados en base a información obtenida de Instituto de Investigaciones Históricas; 
Universidad Autónoma de Baja California, Mexicali: una historia, UABC, Mexicali, 1991. 
 
Sin embargo, un periodo de crecimiento más acelerado se experimentó iniciados los años 
cuarenta, particularmente de 1942 a 1964, cuando con un convenio diplomático entre Estados Unidos 
(en un contexto de guerra) y México, conocido como el Bracero Program, casi cinco millones de 
mexicanos entraron a laborar en los campos agrícolas de los Estados Unidos, convirtiendo a la                                                         
6 Ibíd, pp.284-285. 
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agricultura norteamericana en la más rentable y avanzada de todo el planeta. Su arribo alteró el medio 
social y económico de los asentamientos fronterizos.7
“Sin duda el ferrocarril fue un factor importante, aunque se debe de matizar que desde años atrás la 
llegada de mexicanos a Baja California se realizó por barco y por el ferrocarril Sur Pacífico en Estados 
Unidos; sólo así es posible explicar el crecimiento poblacional en décadas anteriores y que en 1940 
hubiera ya 78,907 habitantes, de hecho, una parte significativa de los ejidatarios beneficiados con el 
reparto agrario llegaron de Estados Unidos. En la década de 1940 varios agentes mexicanos enviados 
por el gobierno federal continuaron haciendo propaganda para la formación de colonias y grupos 
ejidales.” (Mungaray; Samaniego, 2006:188). 
 Sumado a este hecho, para finales de los años 
treinta la primera etapa del Ferrocarril Sonora-Baja California ya estaba construida y la conclusión e 
inauguración de dicha infraestructura se registra en el año de 1948, esto facilitó la comunicación del 
norte de la península con el resto del país; así, se incrementó el número de población migrante hacia 
esta región de México. Correspondientemente, la situación agraria del valle de Mexicali se empezaba a 
ver beneficiada al grado de que la superficie de suelo agrícola se extendiera de forma notable. De este 
modo, el antiguo centro se convirtió en la estancia de migrantes (tanto de aquellos que solamente 
transitaban por la ciudad y cuyo destino final era el medio rural norteamericano, como para los que veían 
oportunidades de empleo o empresa en el valle mexicalense), dándose una importante transformación 
de este sector pionero de la ciudad. 
La sobrepoblación territorial de los primeros cuadros de la urbe ocasionó que se diera un 
desplazamiento por parte de la población residente hacia las zonas periféricas. Así, una primera 
generación de intersticios se presenta en medio de esta dinámica urbana como consecuencia de una 
política de orden migratorio. Esto podría interpretarse entonces como una primera implicación 
significativa que la política tiene sobre la histórica generación de paisajes intersticiales en Mexicali: la 
saturación urbana instiga a que los pobladores residentes de las zonas centrales se muden hacia la 
periferia, generando un irremediable deterioro de aquellos primeros inmuebles y -en general de todo lo 
que ahora entendemos como centro tradicional (FIGURA 2).8
 
  
2.1.  El impulso hacia el sector secundario. Periferia y espacio residual. 
Otras implicaciones importantes se pueden acotar entre los años 1960 y 1980, periodo en el cual 
el área urbana alcanza finalmente las 7,590.89 has., esta cifra representa cerca de un 50% del área 
urbana actual.9
                                                        
7 Véase Durand, Jorge, El Programa Bracero (1942-1964). Un balance crítico. En: Migración y desarrollo, 9: 27-43, 2007. 
 Tras el desafortunado momento que vivió el cultivo del algodón (en medio de un fuerte 
problema local de salinidad en el agua utilizada para el riego, junto con la caída del precio de dicha fibra 
en el contexto internacional), a la par de la terminación del programa bracero, se generó una severa 
crisis en la cual el desempleo resultaba un fenómeno sintomático de dicho periodo. En respuesta a la 
8 El geógrafo británico Peter Taylor valora la importancia de la escala de una economía-mundo sobre la de Estado-nación; desde 
este enfoque, Mexicali debe su conformación como centro de población, así como sus primeras condiciones de detrimento urbano 
a los efectos que los Estados Unidos impusieron como potencia -o centro, en la terminología usada por Taylor- con su política 
social y con su política exterior (en este caso la Ley Seca, el cese de la migración de oriente y la apertura del programa bracero, 
respectivamente). Véase Taylor, Peter, Geografía política, Trama editorial, Madrid, 1994, pp. 115-137. 
9 Instituto Municipal de Investigación y Planeación Urbana, Programa de Desarrollo Urbano de Centro de Población de la Ciudad 
de Mexicali. Visión 2025, H. Ayuntamiento de Mexicali, Mexicali, 2008. 
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crisis que se vivía en esta región del norte, en 1965 se creó el Programa de Industrialización Fronteriza 
(PIF) diseñado por el gobierno federal y cuyos “objetivos eran aprovechar la mano de obra ‘rechazada’ a 
lo largo de la frontera, crear nuevos empleos, incrementar los niveles de vida de la población, introducir 
nuevos métodos de manufactura e incorporar materia prima mexicana a los procesos de producción” 
(Zenteno, 1995:117). Dentro del PIF el objetivo de mayor alcance ha sido el de la industria maquiladora 
de exportación, que para fines de los años setenta, y especialmente las décadas siguientes se perfiló 
como el modelo industrial que el gobierno mexicano impulsó para superar ciertas crisis.10 Este impulso 
de la maquiladora incrementó aquella atracción que había caracterizado a Mexicali en décadas 
anteriores como un destino próspero; ya iniciados los setenta, las oportunidades de trabajo y la 
disponibilidad de suelo para el desarrollo urbano colocaban a la capital bajacaliforniana como un foco 
importante a nivel nacional, de esta manera el Estado coadyuvó a que la empresa internacional se 
estableciera en virtud de reorientar la economía local.11
Aquel auge que todavía en el umbral de los años noventa motivaba a denominar tan 
prometedoramente a esta urbe “ciudad industrial”, trajo particularmente desde 1965 (fecha en que se 
establece el primer parque industrial de la ciudad) una suma importante a la población, al mismo tiempo 
que la extensión del área urbana con nuevos asentamientos ocupados básicamente por viviendas que 
brindaran techo al consolidado sector obrero. El establecimiento de las primeras industrias en las zonas 
suburbanas y la consecuente ocupación de la periferia por desarrollos habitacionales fue dejando con el 
paso del tiempo, y en la medida en que se establecían nuevos parques industriales, grandes reservas 
intra-urbanas que se fueron comportando como islas inactivas entre un área urbana creciente desde el 
centro y un conjunto de sectores suburbanos cada vez más dispersos, crecimiento horizontal que 
condiciona también a muchas ciudades de Norteamérica, originando un desperdicio de suelo urbano, 
algo que el urbanista e investigador del MIT Alan Berger ha llamado drosscape.
 
12
Entonces es cuando logra evidenciarse la sinergia lograda por el fuerte impacto de efectos tales 
como la línea Internacional, la vía del ferrocarril y el trazo urbano fundacional: el crecimiento del área 
urbana tiende a configurar franjas concéntricas en forma de herradura o círculo incompleto, interrumpido 
en la línea fronteriza. Esto manifiesta, entre otros datos, la expulsión continua de asentamientos 
populares hacia las innovadas periferias geográficas. A partir de éste esquema se han organizado los 
tejidos de muchas ciudades fronterizas (Agua Prieta, Nogales, Tijuana, Ciudad Juárez, entre otras) 
mediante tramas viales que constituyen armazones urbanos de funcionamiento concéntrico.  
  En este sentido, el 
fuerte impulso del sector secundario -con sus respectivas y ya citadas consecuencias- puede entenderse 
como otra implicación generadora de territorio intersticial (FIGURA 2). 
                                                         
10 El Programa de Industrialización Fronteriza (PIF), surgido en la plenitud del desarrollismo mexicano, puede entenderse como de 
inspiración keynesiana, ya que, si bien se da apertura a un buen número de filiales, John Maynard Keynes afirmaba que “sólo el 
Estado puede restaurar los equilibrios fundamentales” (Hansen, 1967). Véase Moncayo Jiménez, Edgar, “Nuevos enfoques 
teóricos, evolución de las políticas regionales e impacto territorial de la globalización”, ILPES-CEPAL, Santiago de Chile, 2002, pp. 
40-45. 
11 Véase Fajnzylber, Fernando, “La empresa internacional en la industrialización de América Latina”, en Serra, José (ed.), 
Desarrollo latinoamericano. Ensayos críticos, Fondo de Cultura Económica, México, 1974, pp. 122-158. 
12 Si pudiéramos asociar la idea de intersticio con la de desperdicio o la de basura, la disertación de Alan Berger con respecto al 
paisaje urbano en Norteamérica resulta categórica, con una crítica abierta hacia la cuestionable planeación ortodoxa y tradicional, 
así como hacia el derroche de suelo urbano en ciudades que tienden a un crecimiento horizontal, Véase Berger, Alan, Drosscape. 
Wasting land in urban America, Princeton Architectural Press, New York, 2006. 
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2.1.  Nuevas centralidades, nuevos vacíos. 
Es importante anotar un suceso de trascendencia, confinado en aquel mismo periodo, que 
abarca de 1960 a 1980; se trata del desplazamiento de la sede del gobierno estatal (junto con buena 
parte de la administración pública en sus tres niveles) desde los primeros cuadros de la ciudad hacia un 
nuevo Centro Cívico y Comercial, el cual se ubicaría en el antiguo emplazamiento de empresas aceiteras 
cuyas actividades terminaron alrededor de 1960 (FIGURA 3). Este periodo se caracteriza por una tendencia 
de crecimiento dependiente de la búsqueda de suelo de bajo costo y de la factibilidad de introducir 
servicios públicos, dando lugar a la paulatina y hasta ahora incesante transformación de suelos agrícolas 
en urbanos así como de zonas y reservas industriales en conjuntos de equipamiento o áreas comerciales 
y de servicios. La conformación de esta nueva centralidad provocó la paulatina desocupación de 
edificaciones emplazadas en los primeros cuadros de la ciudad, la caída de la actividad comercial, el 
cierre de aquellos establecimientos que asistían o complementaban las labores de los administradores 
públicos y -en general- el desplome de la vitalidad de este primer sector urbano; la obsolescencia del 
centro tradicional de la ciudad (situación en la que permanece todavía) es ocasionada por una fallida 
planeación urbana en la que, si bien se conformó un plan maestro que se ocupara del ordenamiento 
territorial de aquel nuevo Centro Cívico y Comercial y sus reservas aledañas, aparentemente no se 
contempló el reflejo que acarrearía un desplazamiento tan importante (FIGURA 2).13
Figura 3. Imagen aérea del entorno urbano del Centro Cívico de Mexicali. 
 
        Fuente: Archivo personal, circa. 1976.   
La novedad frente a la ruina, dicotomía que empezó a resultar como producto constante de una 
planeación equívoca en la que desarrollo y segregación (riqueza y pobreza) se colocan como polos cada 
vez más opuestos, ampliándose la esfera de dominación capitalista. (Jury, 1984). Ante la imperante 
demanda de servicios públicos en aquellos asentamientos que se originaron con la creciente                                                         
13 Véase Instituto de Investigaciones Sociales, UABC, Mexicali: una historia, Tomo II, Universidad Autónoma de Baja California, 
Mexicali, 1991, pp.134-135; Lucero, H. (ed.), Mexicali 100 años. Arquitectura y urbanismo en el desierto del Colorado, Patria, 
México, 2002, pp. 138-153. 
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industrialización, es a mediados de la década de los ochenta cuando diversas obras de infraestructura y 
de dotación de equipamiento consolidan la ocupación de aquellas zonas habitacionales. Es entonces 
cuando la ciudad de Mexicali tiende considerablemente hacia un crecimiento orientado a la periferia; 
mientras se expanden los límites del área urbana, quedan predios desocupados que podrían cubrir 
muchas de las necesidades de territorio actuales o bien quedar sometidas a un sistema de generación 
de áreas verdes y con esto evitar tanto el deterioro interno de la ciudad como la pulverización urbana.14
“Si en Mexicali se ha realizado el centro cívico al margen del centro histórico, sometido a la lógica 
funcionalista y desde luego comercial del esquema viario, ¿qué importa que la Plaza Comercial 
Cachanilla rescate las ruinas egipcias frente a un cementerio con residuos orientales y neobarrocos, 
ocultando la ciudad perdida de los obreros abandonados por la Anderson Clayton?” (Méndez, et. al., 
2005). 
 
Asimismo, la construcción de nuevos centros comerciales representó una renovada imagen para zonas 
baldías del sector central de la ciudad, aunque el centro tradicional se veía cada vez más afectado por 
los cambios que generaba la consolidación de nuevos nodos y corredores urbanos. 
Figura 4. Panorámicas de la infraestructura ferroviaria de Mexicali.  
Arriba: Patios de maniobras; abajo: bodegas y estación de pasajeros. 
Fuente: Alejandro J. Peimbert, 2005. 
 
No puede evitarse comentar -al menos grosso modo- cuáles han sido los alcances que la puesta 
en marcha del proyecto neoliberal en México han tenido sobre la transformación territorial de Mexicali, 
particularmente en la generación de espacios residuales. Uno de los paisajes intersticiales de mayor 
dimensión en esta ciudad, espacio que no solamente representa un punto inactivo de gran tamaño en su 
sector, sino que por su geometría y emplazamiento en la ciudad participa notablemente de la 
fragmentación del tejido urbano, es la zona correspondiente a la estación de ferrocarriles y sus áreas de                                                         
14 De acuerdo con el Instituto Municipal de Investigación y Planeación Urbana (IMIP) el Sur de la ciudad de Mexicali cuenta con 
población de un nivel socioeconómico medio, el Este con población con nivel socioeconómico medio y alto, y el Oeste y Suroeste 
con población con nivel socioeconómico bajo, lo anterior se describe con mayor amplitud y detalle en el Programa de Desarrollo 
Urbano de Centro de Población de Mexicali. Visión 2025. Con respecto a la noción de segregación urbana y sus distintos tipos 
véase Lojkine, Jean, “De la política estatal a la política urbana: el papel del Estado en la urbanización capitalista” en Bassols, Mario; 
Donoso, Roberto (compiladores), Antología de sociología urbana, UNAM, México, 1988, pp. 527-576. 
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servicio complementarias. Tras el largo proceso, que se remonta hacia los años treinta (como ya se citó 
en párrafos anteriores), de interconexión de todos los ferrocarriles existentes, de nacionalizarlos y 
consolidarlos, en la década de los noventa se inició el proceso inverso de desmantelamiento y 
privatización del ferrocarril en México, suprimiendo de la manera menos ruidosa posible el servicio de 
pasajeros y cancelando servicios complementarios como los de mensajería y valores, comúnmente 
conocidos como express.15
Recientemente, la perspectiva de crecimiento económico de Mexicali está estrechamente ligada 
con las inversiones anuales de empresas principalmente de electrónicos que establecen sus plantas de 
ensamblaje para la exportación, principalmente hacia los Estados Unidos. Esfuerzos constantes por 
parte del gobierno de Baja California y del sector privado para atraer empresas a Mexicali en base a la 
estrategia de centrarse en los puntos fuertes de la mano de obra calificada, abundante energía y 
suministros de agua, entorno económico favorable y la frontera con California, uno de los estados más 
ricos del mundo. Es entonces cuando ya el mercado a través de entidades gremiales en combinación 
con dependencias paraestatales o paramunicipales participan más pronunciadamente en materia social 
o en la economía, resultando -ante el excesivo intervencionismo del Estado- como el mejor garante del 
equilibrio y el crecimiento económicos.
 Esto llevó a que muchas de las estaciones ferroviarias fueran paulatinamente 
desocupadas, involucradas en litigios o convertidas en refugio de indigentes; sus infraestructuras se 
contemplaron exclusivamente como estaciones de carga y maniobra en medio de zonas habitacionales y 
antiguos polígonos industriales (convertidos también en vacios urbanos);  sus austeras y funcionalistas 
arquitecturas se tornaron improvisadas oficinas administrativas propias de los nuevos concesionarios de 
tal sistema (FIGURA 4). De este modo, el proyecto neoliberal mexicano, en su versión aun incipiente, 
aparentaría constituirse como otro efecto que ha provocado la aparición de vacíos urbanos en esta 
ciudad: el desdén de la administración pública hacia este gran espacio ferroviario y junto con ello, el 
desplazamiento y abandono del otrora corredor agro-industrial que mantenía activo a este sector central 
de Mexicali.  
16
                                                        
15 “El antiguo sistema ferroviario fue dividido en tres grandes regiones. En junio de 1997, las compañías Kansas City, Southern 
Industries y Transportación Ferroviaria Mexicana se hicieron con la zona Noroeste, con 3.960 kilómetros de vías, por un precio de 
1.000 millones de dólares (unos 160.000 millones de pesetas). Meses más tarde fue Grupo México y Union Pacific quienes se 
hicieron con la línea del Pacífico Norte, con 6.200 kilómetros de vías, por 400 millones de dólares. Y en último lugar, Ferrocarril del 
Sureste, con 2.200 kilómetros de vías, fue vendida al grupo mexicano Tribasa por 290 millones de dólares, quien, a su vez, se 
deshizo de ella y la vendió a Frisco, filial del holding mexicano Carso.” Véase Santamaría, Sara, (2002), “Ferrocarriles Nacionales 
de México: una historia de privatización”, STOL (online), Disponible en: 
http://www.cuerpo8.es/STOL/reportajes/STOLRFerromexico.html (Consultada: 2010, Mayo). 
 Sin embargo, en el 2003 la ciudad experimenta un descenso en 
el crecimiento económico causado en buena parte por la fuga de capitales que provocó la mudanza de 
diversas maquiladoras hacia los países de oriente y en menor medida por la crisis norteamericana tras 
los sucesos del 11 de septiembre de 2001 (IMIP, 2008). Dicho evento desalentó temporalmente el 
establecimiento de nuevas maquiladoras en la región, por la que buena parte de las reservas intra-
urbanas (grandes baldíos urbanizados o no urbanizados) asignadas con un uso de suelo industrial 
quedasen aun en estas fechas desocupadas. Ante este desequilibrio, años después apareció con fuertes 
expectativas la noticia de la apertura de un complejo industrial especializado en el desarrollo del 
conocimiento y productos de avanzada, especializado en nanotecnología, que pretende ser una 
ampliación del Silicon Valley (Valle del Silicio) que se ubica en el estado vecino de California. Con el 
16 Ciertos autores se refieren con cierto detalle a la acumulación flexible, definiéndola como el proceso que se opta por cambiar de 
una única estructura de montaje en línea (fordismo) a un proceso de producción fragmentado en el que cada área se encarga de 
una tarea específica, es precisamente esta la que ha condicionado en buena medida el desarrollo urbano reciente de 
asentamientos como Mexicali, alentando la inmigración desde ciudades menos beneficiadas por las filiales y haciendo entender, 
con una retórica falaz, a los locales como habitantes de una “nueva ciudad industrial”. 
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proyecto de estar emplazado próximo al cerro El Centinela y a la línea fronteriza, dicho complejo 
industrial llamado Silicon Border, ocuparía en una primera etapa aproximadamente 1,800 hectáreas y 
llegando a una superficie que corresponde aproximadamente a una quinta parte del área urbana actual 
de Mexicali.17
Como parte de la construcción de esta Frontera del Silicio, se tiene previsto construir 
instituciones educativas cercanas al parque, tender carreteras e infraestructura y operar vuelos directos 
entre Silicon Border y Silicon Valley. Se tiene considerado llevar a cabo desarrollos residenciales en esta 
zona, para quienes trabajen en el nuevo parque industrial, con lo cual se espera una reactivación 
importante en la economía.
 
18
Figura 5. Corredor comercial de Mexicali. 
 Tal suceso, ubicado ya en el contexto de un sistema posfordista, traerá 
consigo -indudablemente- un crecimiento demográfico notable, una fuerte tendencia de crecimiento del 
área urbana hacia el oriente de la ciudad (es decir, hacia el nuevo parque Industrial) y, como producto de 
la especulación, la progresiva generación de intersticios. Aunque, se ha afirmado cierta autonomía de 
este nuevo asentamiento con respecto a Mexicali como centro de población, es inminente la 
incorporación del mercado inmobiliario a este proyecto en virtud de ofrecer proximidad al parque, 
asimismo resultará inaplazable el estudio de la plusvalía que empezará a adquirir el corredor conformado 
por la carretera de Mexicali a Tijuana, infraestructura vial que conecta a la ciudad con la Frontera del 
Silicio. Es entonces importante valorar este desarrollo -entendido ya como un hecho- como una 
prospectiva implicación en la generación de paisajes intersticiales dentro de la ciudad de Mexicali (FIGURA 
2). 
                     Fuente: Google Earth (Streetview), 2009.  
 
Finalmente, parece indudable el modo en que el estudio de las políticas urbano-regionales cuya 
injerencia cubre el ámbito internacional, el concerniente a la región noroeste del país, así como las 
particularidades de la localidad, conforman un bagaje crucial en tanto el estudio de los paisajes 
intersticiales de Mexicali, entendiendo esté fenómeno como un proceso inherente a las decisiones que                                                         
17 Véase www.siliconborder.com (Consultado: 2010, Agosto). 
18 En este proyecto participan, entre otras instituciones y empresas, Ernst & Young; Luce Forward; Shelton; Best & Flanagan LLP, 
la Secretaría de Economía del gobierno del Estado de Baja California y la Univeridad Autónoma de Baja California. Véase 
http://ingenieria.mxl.uabc.mx/central1/siliconborder/index.html (Consultado: 2010, Julio). 
  12 
emergen desde la economía-mundo y que hacen patente su impacto en el orden de lo territorial. A su 
vez, estimulan la concepción de esta ciudad como un territorio suspendido en un proceso embrionario, 
pero contradictoriamente en constante tránsito, trascendiendo así en la configuración de un paisaje de 
identidad inacabada; permanencia e irresolución se debaten en el construir de esta ciudad que, como 
muchas urbes fronterizas, se edifican en función no de lo que es, sino de lo que se aspira a ser (FIGURA 
5).19
 
 
3. Paisaje perturbado y belleza tóxica. 
El paisaje intersticial parece no soportar nombramientos específicos, su rastreo no sólo se sirve de vallas 
o rótulos en los que se inscriba la leyenda “terreno en venta” o de edificios acordonados con cintas que 
anuncien su clausura; el cataclismo y la ruina no representan los únicos indicios -aunque si los más 
elocuentes. Así, un lugar que ahora resultaría plenamente habitable, intenso en su uso, pleno de 
energía, con el paso de las horas o los días de la semana puede convertirse en un sitio desolado y luego 
retornar a su estado original; o bien, que un gran solar sea intervenido, quede completamente lleno y no 
quepa más la libertad para lo espontáneo o lo efímero, finalmente, del lleno tendrá que acudir al vacío, 
para que su tierra pueda respirar, para quienes lo habitan recuperen ese contacto perdido con el espacio 
público de la ciudad, con el paisaje. No obstante, al fenómeno que se ha estado comentado le han sido 
asignadas diversas etiquetas, provenientes -cada una- de las más sólidas inquietudes teóricas en torno 
al territorio urbano contemporáneo, unas de ellas buscando conformar una rigurosa taxonomía, mientras 
que otras quizá solamente intentan aproximarse a un término más propio para la jerga paisajística 
vigente. Existen desde las más genéricas denominaciones, como  vacío urbano, terrain vague, paisaje 
herido, espacio nómada o paisaje intermedio; hasta las más particulares como junkspace (o espacio 
basura), drosscape, holey plan o paisaje contaminado. 
Aquellas áreas industriales de Mexicali que han sido abandonadas por las circunstancias ya 
mencionadas, se han explotado y sometido a procesos que deterioran no solamente la imagen del sector 
en que se encuentran, sino que su establecimiento, funcionamiento y posterior abandono generan un 
detrimento ambiental provocado por la producción de desechos, el daño en el suelo o la polución del aire 
(FIGURA 6). Estos sitios son llamados coloquialmente -en los Estados Unidos- como brownfields o gray 
fields, en el ámbito profesional son distinguidos como manufactured sites o wastelands, mientras que 
legalmente se conocen como Superfund sites.20
                                                        
19 “La persistencia fronteriza en los proyectos de ciudad inacabados se ha traducido en una fuerte capacidad de construcciones 
expresionistas en el reino de lo deficitario, y se ha concretado en un paisaje urbano de resignificación insaciable escrito en código 
de consumo. Así, la mercantilización intensiva induce una edificación para el consumo en periodos cortos que define la 
funcionalidad fronteriza.” Véase  Méndez, Eloy; Rodríguez, Isabel; López, Liliana, (2005, primavera), “El modelo actual de ciudad 
fronteriza mexicana”, Bifurcaciones (online), 4, Disponible en: www.bifurcaciones.cl/004/MRL.htm (Consulta: 2010, Julio). El texto 
nos ubica en una severa crítica tanto del modelo de aquellas ciudades que confluyen en la frontera México-Estados Unidos, así 
como del modo en que se manifiesta la cultura arquitectónica contemporánea en estas localidades. 
 
20 Un brownfield o brownfield land es generalmente entendido como todo aquel terreno urbano o asociado a actividades 
consideradas como urbanas que se encuentra degradado desde un punto de vista ambiental por falta de un uso del suelo concreto, 
por abandono de sus instalaciones o por contener vertidos, objetos o sustancias que puedan ser potencialmente contaminantes; en 
Estados Unidos la Agencia de Protección al Medio Ambiente, EPA (pos sus siglas en inglés) los ha llamado oficialmente 
Comprehensive Environmental Response, Compensation, and Liability Act o de forma abreviada Superfund Sites; véase “CERCLA 
Overview”, U.S. Environmental Protection Agency (online), Disponible en: http://www.epa.gov/superfund/policy/cercla.htm 
(Consulta: Julio, 2010). Por su parte, los grayfiedls son los bienes inmuebles o el suelo que se encuentra económicamente 
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Por su parte, las recientes investigaciones sobre el tema tienden a clasificar a estos sitios como 
“paisajes perturbados”.21 En ecología, una perturbación es un cambio temporal de las condiciones 
normales del medio ambiente, provocado por un cambio pronunciado en un ecosistema. Las fuerzas que 
generan este cambio a menudo actúan de forma rápida y con gran efecto, dando como resultado la 
eliminación de biomasa, estos disturbios ecológicos incluyen incendios, inundaciones, tormentas, plagas 
de insectos, así como aquellas perturbaciones antropogénicas, como la tala de bosques o la introducción 
de especies exóticas.22
Figura 6. Edificio industrial abandonado en Mexicali. 
 Precisamente, “‘perturbado’ captura el efecto, así como el carácter de estos 
sitios. Estos han sido perturbados por nuevos procesos -interrumpidos e interferidos- cuya alteración nos 
perturba, inquieta, preocupa y agita. Este término también resuena con las teorías contemporáneas de la 
ecología, aquellas que reconocen la importancia de los regímenes de perturbación en los procesos y la 
dinámica de los ecosistemas” (Meyer, 2007:59).             
                Fuente: Alejandro J. Peimbert, 2009.  
 
Por ello, si en tiempos pasados, los pulmones de las ciudades se localizaban en aquellas 
amplias parcelas rurales de la periferia urbana o en medio del espacio cívico, es ahora la suma de 
intersticios generados en zonas abandonadas por el uso industrial lo que tiende a representar el único 
territorio disponible para los nuevos parques; de este modo, la emergente idea de que los sitios 
perturbados se recuperen y sean convertidos en espacios públicos, se constituye como una brecha 
abierta hacia un urbanismo sustentable. En este sentido, cabe comentar que el escasa proporción de 
áreas verdes que registra la ciudad de Mexicali con respecto al total del área urbana, representando                                                                                                                                                                                   
obsoleto, en decaimiento o subutilizado. Se asocia el término con los grandes centros comerciales o almacenes de venta al 
mayoreo que ocupan extensiones amplias de terreno para edificación y estacionamientos que han sido reemplazados del gusto de 
la gente por otros más grandes o mejor diseñados. A diferencia de los brownfields, estos no requieren de una recuperación dado 
que no han sido contaminados ambientalmente, véase Anderson, Martin, The Federal Bulldozer: A Critical Analysis of Urban 
Renewal, 1942-1962, MIT Press, Cambridge, 1964. 
21 Véase Meyer, Elizabeth K., “Uncertain Parks: Disturbed sites, Citizens and Risk Society”, en Czerniak, Julia; Hargreaves, 
George, Large Parks, Princeton Architectural Press, New York, 2007, pp. 58-86.  
22 Una perturbación también se define como “cualquier evento relativamente discreto en el tiempo que altera ecosistema, 
comunidad o población y altera los recursos, la disponibilidad de sustrato o el medio ambiente físico.” Véase Pickett, Stewart; 
White, P.S., The Ecology of Natural Disturbance and Patch Dynamics, Academic Press, Inc., Florida, 1985, p. 7. 
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apenas un 2,1%, instiga a que las prácticas en torno a la arquitectura, el urbanismo y el diseño del 
paisaje reflexionen en torno a sus recurrentes estrategias de generación de espacio público, no 
solamente para que se mantengan atentas a las derivaciones del desarrollo urbano, sino pertinentes 
ante las condiciones de la naturaleza en este territorio, particularmente aquellas concernientes a la 
geología y al clima. 23
Más allá de ejemplificar con los tan citados casos de las intervenciones en  el frente marítimo de 
Barcelona o en Puerto Madero, en Argentina, consideremos el  proyecto del Emscher Landscape Park o 
el de Zeche Zollverein, ambos dedicados a la minería y la metalurgia y localizados en la cuenca del río 
Ruhr en Alemania; estos recintos post-industriales, tras ser abandonados, no solamente se han 
recuperado como parques ecológicos, sino que su patrimonio edificado se ha conservado, 
implementando en ellos nuevos usos, otros casos son el del Parque Fundidora, el Orange County Great 
Park o el del High-Line en Manhattan, este último de una escala distinta pero con la misma esencia: 
recuperar las ruinas, ya que “los vacíos son ahora las zonas de encuentro, el verdadero espacio público, 
el lugar donde el orden rígido de las cosas queda suspendido y a punto de caer.” (González en Rosell, 
2001:132). 
 
Figura 7. Predio desocupado por la Terminal de Abastecimiento y Reparto de PEMEX. 
 Fuente: Alejandro J. Peimbert, 2009.  
 
Cabe entonces la oportunidad de reflexionar en pos de la recuperación de las grietas urbanas 
que las áreas industriales han provocado en el paisaje mexicalense, que lo han perturbado; las 
instalaciones abandonadas de PEMEX (FIGURA 7), la subutilizada estación de ferrocarriles y sus patios de 
servicio, el armatoste de la maltera, las naves del otrora corredor agroindustrial pueden constituir en 
suma un nuevo sistema de espacios abiertos, proyectándose ya sea como lugares provisionales para el 
uso colectivo, acorde a esa dialéctica entre irresolución y permanencia que caracteriza esta urbe, o bien 
proyectados como espacios sometidos a una intensa reconversión para incluso conformar quizá el nuevo 
patrimonio cultural de nuestra ciudadanía;24
                                                        
23 Aunque el Instituto Municipal de Investigación y Planeación Urbana de Mexicali (IMIP) ofrece este dato en el Programa de 
Desarrollo Urbano de Centro de Población Mexicali Visión 2025, se ha publicado que un total de 175 parques y áreas verdes de las 
279 que se tienen en la ciudad se encuentran en mal estado. Véase Murillo, Y. (2009, 21 de julio). Acepta IMIP que hay 175 
parques en mal estado. La Crónica [en línea]. Disponible en: http://www.lacronica.com/busqueda/TraerNota.aspx? 
Numnota=390597 [2009, Julio]. 
 de uno u otro modo, antes de especular en torno a cualquier 
posible estrategia de diseño, resulta insoslayable considerar qué política habría de implementarse para 
que ese encanto de las ruinas pueda ser revelado con la belleza tóxica de un intersticio bien 
administrado. 
24 El citado ejemplo de la mina de Zollverein fue ingresado en 2001 a la Lista del Patrimonio Mundial de la UNESCO bajo la 
denominación “Paisaje cultural industrial de la mina de Zollverein”, esto gracias al interés de la comunidad en rescatarlo, así como 
a los destacados valores de este complejo productivo. Véase Soria, Javier, et. al., En torno al concepto de reutilización 
arquitectónica. En: Bitácora, 17:32-39,  2007. 
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